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En un foro de baile, escondido en un
edificio semi industrial en el centro de
Austin, se escuchan los sonidos de ins-
trumentos entonados por sus músicos.
Es un ruido caótico y fino a la vez el que
escapa del bum-bum-bum del pandero,
el raspado del güiro, las delicadas
cuerdas del cuatro y las teclas del piano.
Sobre todo porque mientras tocan, los
músicos se comunican entre sí para dar
entrada a la melodía de una danza
puertorriqueña que ensayan. 

El grupo musical es el conjunto pro-
fesional de Puerto Rican Folkloric
Dance (PRFDance), la única organiza-
ción en Austin que se encarga específi-
camente de preservar la historia y la
cultura puertorriqueñas.

Esta noche, domingo 27 de noviembre,
el grupo se ha reunido a ensayar a pesar
de que este día sea parte de un fin de
semana de fiesta, tras el Día de Acción
de Gracias. El nivel de dedicación de los
músicos del PRFDance se intensifica
estos días debido a su show anual,
Sembrando Herencia, que se realizará el
11 de diciembre en el teatro de la pre-
paratoria Akins High School. Son muy
pocos los días que quedan antes de la
presentación, y aún hay mucho que
hacer. 

Cultura para la
siguiente generación

En el grupo de músicos, casi todos
maestros en su propio intrumento mu-
sical, se encuentra William Pasqual
Maynard, estudiante de percusiones de
10 años e hijo de la doctora Ana María
Maynard, directora y fundadora de
PRFDance. A su corta edad, William
posee una  dedicación y orgullo por las
artes inesperada e impresionante.

“Me encanta todo esto”, comentó
William de la música que se toca mien-
tras su madre practica los pasos del
baile que ha coreografiado. “Muchos de
mis amigos saben que toco percusión,
pero no dicen mucho porque no es de
importancia para ellos, porque no es
parte de ellos. Pero para mí es muy im-
portante porque es quien soy”.

Desde muy joven, William —quien
empezó con clases de baile en el grupo a
los cinco años— supo que PRFDance era
muy especial, en gran parte porque la
doctora Maynard fundó el grupo para él.

“Cuando llegué a Texas no estaba
acostumbrada a no estar rodeada por mi
cultura como lo estaba en Nueva York”,
recordó Ana María. “Para llenar esa
parte vacía de mi vida, participé en va-
rios grupos de baile folklórico

mexicano. Aprendí mucho y me con-
vertí hasta en mexicana adoptiva”. 

Después del nacimiento de William,
Ana María reconoció que su hijo no
conocería su herencia boricua en Aus-
tin. Decidió aplicar lo que había apren-
dido en las compañías folklóricas
mexicanas, y empezó su propio grupo. 

“Empecé en 1998 con sólo tres baila-
rines”, explicó Ana María. “Y con mu-
cho trabajo y apoyo, hemos llegado
hasta aquí”. 

Hoy en día sus dos hijos, William, y
María Mercedes, de cinco años (quien
empezó clases de baile este año), apro-
vechan el aprendizaje de su madre.

De un baile a un
centro cultural

El PRFDance ha ido más allá de edu-
car a un niño o de presentaciones de
bailes folklóricos puertorriqueños con
sólo tres bailarines. El PRFDance es
ahora no sólo una compañía de baile
profesional, sino también un centro
cultural completo que ofrece diversas
clases de música y baile. 

Para endulzar aún más este signifi-
cativo logro en tan poco tiempo, a partir
de noviembre de este año el PRFDance
cuenta con el apoyo del gobierno puer-
torriqueño. Desde entonces, el Instituto
de Cultura Puertorriqueña (ICP)
anunció su afiliación con PRFDance,
convirtiendo al grupo austiniano en el
quinto centro cultural boricua en los
Estados Unidos afiliado al Programa de
Promoción Cultural del ICP. Los otros
centros ya existentes están ubicados en
las ciudades de Orlando, Chicago, Nue-
va York y Miami.

“Luchamos seis años para ser reco-
nocidos por el ICP”, dijo Ana María.
“Esta afiliación es un orgullo no sólo
para nosotros, sino para toda la ciudad
de Austin. Es un reconocimiento serio y
profundamente considerado”. 

El nombramiento es muy merecido.
Para poder ofrecer un centro cultural,
Ana María ha invertido miles de dólares
en la creación de una gran colección de
literatura, instrumentos y artefactos
culturales, así como en viajes a la isla
para aprender directamente de los
maestros las danzas y música regional
tradicional.

“La gente (de PRFDance) es motiva-
dora y muy dedicada a un nivel alto de
profesionalismo y autenticidad”, dijo
Gerard Villanueva, miembro del con-
junto musical profesional de PRFDan-
ce. “Me siento muy cerca de la fuente de
la música (puertorriqueña) aqui”.

Villanueva, quien es de ascendencia
mexicana y maestro de percusiones,
llego al centro hace un año buscando la
oportunidad de aprender más sobre la
música caribeña y de compartirla en su
comunidad.

“Había visto las presentaciones de
PRFDance varias veces y me pregunta-
ba cómo podía ser parte de ello”, dijo.
“Aunque he tocado percusiones desde
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A través del baile, la música
y los talleres artísticos,
PRFDance cuenta la
historia y cultura boricua
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